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TODOS ABORDO

Hoy quiero compartir al menos tres cualidades que Noé tuvo y que la Iglesia hoy debería desarrollar. Les daré una pequeña síntesis de lo que estaba sucediendo en ese entonces.

Génesis 6:1-8: Aconteció que cuando comenzaron los hombres a multiplicarse sobre la faz de la tierra, y les nacieron hijas, que viendo los hijos de Dios que las hijas de los hombres eran hermosas, tomaron para sí mujeres, escogiendo entre todas. Y dijo Jehová: No contenderá mi espíritu con el hombre para siempre, porque ciertamente él es carne; mas serán sus días ciento veinte años. Había gigantes en la tierra en aquellos días, y también después que se llegaron los hijos de Dios a las hijas de los hombres, y les engendraron hijos. Estos fueron los valientes que desde la antigüedad fueron varones de renombre.
Y vio Jehová que la maldad de los hombres era mucha en la tierra, y que todo designio de los pensamientos del corazón de ellos era de continuo solamente el mal. Y se arrepintió Jehová de haber hecho hombre en la tierra, y le dolió en su corazón. Y dijo Jehová: Raeré de sobre la faz de la tierra a los hombres que he creado, desde el hombre hasta la bestia, y hasta el reptil y las aves del cielo; pues me arrepiento de haberlos hecho. Pero Noé halló gracia ante los ojos de Jehová.

Al leer esto, nos damos cuenta que no existe mucha diferencia entre ese entonces y todo lo que está aconteciendo hoy en día.  Digo esto porque cuando leemos detenidamente la descripción de lo que estaba sucediendo, nos damos cuenta que el hombre de ese entonces se había rebelado en contra de Dios, al igual que hoy. 

Esto queda bien ilustrado aquí, Génesis 6:5 dice: "Y vio Jehová que la maldad de los hombres era mucha en la tierra, y que todo designio de los pensamientos del corazón de ellos era de continuo solamente el mal."

Aquí podemos deducir claramente que el hombre de ese entonces, tal como el hombre de hoy, se había apartado de la voluntad de Dios y no le daba a Dios el lugar que Él merece.  Queridos, esa generación fue tan perversa y mala que le causó dolor en el corazón a Dios y producto de este dolor, Dios se arrepintió de haber creado al hombre.  Fíjese Génesis 6:6 “Y se arrepintió Jehová de haber hecho hombre en la tierra, y le dolió en su corazón.”

Queridos, su dolor fue tan grande que decidió eliminar todo lo que había creado de la faz de la tierra, fíjense: “Y dijo Jehová: Raeré de sobre la faz de la tierra a los hombres que he creado, desde el hombre hasta la bestia, y hasta el reptil y las aves del cielo; pues me arrepiento de haberlos hecho.”  ¿Pueden ver el dolor reflejado en estas palabras? Creo que todos ya tienen muy buena idea de cómo se encontraba el mundo en ese entonces.

Pero entre todos los habitantes de ese entonces, había una persona que le amaba, y le honraba. Dios encontró a Noé; Génesis 6:8 “Pero Noé halló gracia ante los ojos de Jehová.”  Que tremendo, fue un hombre que se mantuvo fiel, además note esto; Génesis 6:9 “Estas son las generaciones de Noé: Noé, varón justo, era perfecto en sus generaciones; con Dios caminó Noé.”  Así que podemos ver que aunque la humanidad de ese entonces se había rebelado en contra de Dios, aunque la humanidad de ese entonces se alejaba de Dios, Noé no le falló, sino que “caminó con Él.”  Noé no perdió su fe, y no permitió que la maldad que existía afectara su caminar con Dios.  Quiero que nos fijemos bien en la gravedad de las condiciones en ese tiempo.  Génesis 6:11-12 "Y se corrompió la tierra delante de Dios, y estaba la tierra llena de violencia. Y miró Dios la tierra, y he aquí que estaba corrompida; porque toda carne había corrompido su camino sobre la tierra." A pesar de esto, Noé no permitió que la maldad que le rodeaba influenciara en su relación con Dios. 


Queridos, la vida de hoy es cosa de locos. Digo esto porque si analizamos lo que hacemos a diario, pronto nos daremos cuenta que nuestra vida es un correr y correr continuo. Y estamos tan ocupados con nuestras necesidades y ambiciones, que no le damos a Dios el lugar que se merece. Una vez que esto sucede, perdemos la esperanza, y se cae en la tentación, y se pierde la fe. 


Todo esto, porque tal como en los días de Noé, la maldad del hombre se ha multiplicado, y la mentira del diablo es propagada.  Mateo 24:11-12 dice: "Y muchos falsos profetas se levantarán, y engañarán a muchos; y por haberse multiplicado la maldad, el amor de muchos se enfriará."  Queridos, sería muy fácil alzar nuestro brazos y rendirnos a la maldad que existe en este mundo.  Sería muy fácil adaptarnos y aceptar las cosas de este mundo, pero como cristianos, como el pueblo de Dios que somos, tenemos que asegurarnos que la maldad que existe, y se multiplica diariamente a nuestro alrededor no nos desvíe de nuestro propósito. Esto es algo que solo podremos lograr cuando poseemos y desarrollamos las tres cualidades que poseía Noé.  

Primero: En el versículo nueve encontramos la primera cualidad.  Noé era un hombre justo.  Pero, ¿Qué significa ser justo? Que él era una persona que daba testimonio de Dios.  Significa que él se mantenía fiel a Dios y hacia lo correcto en todo momento, nos dice que "Noé caminó con Dios." En otras palabras, aunque él vivía en un mundo corrupto, aunque Noé vivía completamente rodeado por la maldad, él no se apartó de Dios. Noé se mantuvo en el camino con Dios en todo momento, y se mantuvo apartado de todo aquello que desagradaba a Dios. 

Hermanos, esto es lo que Dios anhela de su pueblo, que nos apartemos y alejemos de la maldad que existe en este mundo.  Ser integro, es algo que solo se puede lograr cuando caminamos con Dios. Esto quiere decir que no obstante la circunstancia o situación, Dios tiene que ocupar el primer lugar en nuestra vida. No es fácil a veces caminar con Dios, ya que tendremos que negarnos a nosotros mismos.  En otras palabras, tendremos que negar los deseos infructuosos de la carne que en muchas ocasiones producen placeres momentáneos. Fíjense lo que dice aquí Proverbios 14:12 "Hay camino que al hombre le parece derecho; Pero su fin es camino de muerte."  Así que la primera cualidad que tenemos que desarrollar es conducir una vida justa, conducir una vida en integridad y santidad.  

Segundo: Noé estuvo atento a la voz de Dios. Tenía una misión que cumplir, Génesis 6:13-14 “Dijo, pues, Dios a Noé: He decidido el fin de todo ser, porque la tierra está llena de violencia a causa de ellos; y he aquí que yo los destruiré con la tierra. Hazte un arca de madera de gofer; harás aposentos en el arca, y la calafatearás con brea por dentro y por fuera.” Dios le dio instrucciones específicas a Noe, ¿qué hizo Noé? Noé escuchó lo que Dios le dijo; él no dudo.  Esta es la segunda cualidad que todos tenemos que desarrollar.  Tenemos que estar atentos a la voz de Dios, tenemos que estar atentos a lo que el Espíritu Santo nos dice. Tenemos que aprender a escuchar la voz de Dios. Lo que Dios nos instruye es de suma importancia. Si no estamos atentos a la voz de Dios, si no estamos prestando atención a lo que Él nos dice y advierte, entonces nos perderemos las bendiciones que Él tiene para nosotros. 
Tercero: Génesis 6:22  dice: “Y lo hizo así Noé; hizo conforme a todo lo que Dios le mandó.”  Esta cualidad es la obediencia.


La tercera cualidad de Noé fue que él era un hombre obediente. Fíjense bien en este detalle, cuando Dios le dijo a Noé que construyera el arca aún no había llovido sobre la tierra. Lo habrán tratado de loco y tiene que haber estado en la lengua de todos. 


Creo que no existe mucha diferencia entre el mundo de ese entonces y el mundo de hoy.  Digo que no existe mucha diferencia porque en nuestra sociedad la maldad, la perversión, y la injusticia es algo que vemos a diario. Pero lo triste de todo es que lamentablemente no existe mucha diferencia entre un gran número de creyentes, y los habitantes de este mundo.  En otras palabras, encontramos como la rebeldía, la falta de perdón y la desobediencia son cosas comunes en la vida de muchos. Por estas razones el pueblo de Dios sufre. Por que tal como el hombre en el tiempo de Noé, ignoran las señales, ignoran las advertencias, y le dan más importancia a las cosas del mundo que a las cosas de Dios. 


Queridos, al igual que Noé, todos nosotros aquí hemos recibido instrucciones claras y específicas.  Todos aquí fuimos llamados a conducir una vida en santidad, a una vida justa. Dice el Apóstol: "Porque la gracia de Dios se ha manifestado para salvación a todos los hombres, enseñándonos que, renunciando a la impiedad y a los deseos mundanos, vivamos en este siglo sobria, justa y piadosamente."  Tito 2:11-13 Todos somos llamados a la obediencia, 1 Pedro 1:14 "como hijos obedientes, no os conforméis a los deseos que antes teníais estando en vuestra ignorancia."  Pero las preguntas que debemos hacernos son: ¿conducimos una vida justa? ¿Estamos prestando atención? ¿Somos obedientes?  Tres preguntas bien difíciles de contestar porque nos hacen mirar profundamente en un espejo, y las respuestas nos revelan quienes somos en verdad.

Para concluir.  Noé tuvo que construir un arca para poder ser salvo, pero nuestra arca fue construida por Dios. El arca de nuestra salvación no es de madera, y no fue construida por manos de hombres. El arca para nuestros días fue construida por Dios mismo. Existe un arca que todos debemos abordar, y de donde nunca seremos echados. Juan 6:37 "Todo lo que el Padre me da, vendrá a mí; y al que a mí viene, no le echo fuera."  Pero una vez que llegamos aquí tenemos que desarrollar las cualidades de Noé.  Esto quiere decir que tenemos que conducir vidas justas y rectas; tenemos que conducir una vida en santidad.  Esto quiere decir que tenemos que estar atentos a la voz de Dios, y prestar atención a las advertencias que Él nos hace.  Esto quiere decir que tenemos que ser obedientes en todo momento.  Desarrollemos estas tres cualidades, manteniendo siempre en mente que no importa cuan grande la tormenta aparente ser, Dios tiene un arco iris preparado para todo aquel que se mantiene fiel.
